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1909 Recibimiento triunfal de Porfirio Díaz 
En junio de 1909, el presidente de los Estados Unidos de Norteamérica, Mr. William H. Taft, 
resolvió hacer una visita por el sur de aquel país, tocando en su gira la ciudad de El Paso 
Texas. Aprovechando la ocasión, le manifestó al embajador de México, Francisco León De La 
Barra, su deseo de conocer al Presidente General Porfirio Díaz, rápidamente se hicieron las 
negociaciones diplomáticas, se firmó el protocolo y se programó el encuentro para el día 16 de 
octubre de ese año.  

En el protocolo no se mencionó la discusión de ningún problema que afectara a los dos 
países, como podría ser el asunto del fijamiento de límites internacionales, el uso de aguas o 
territorio de alguno de ellos, la modificación o denuncia de alguno de los tratados vigentes o la 
creación de otros nuevos, nada de eso, oficialmente la conferencia debería de tener un carácter 
social y algo así como el fortalecimiento de los lazos  de amistad entre los dos gobiernos y de 
los pueblos de las dos Repúblicas, así se informó. 

Enterándose el gobernador Enrique Creel de la inminencia de este  viaje y  en nombre  de los 
capitalistas, autoridades y pueblo de Chihuahua, el 30 de julio de 1909, le dirigió un escrito al 
presidente de la república Porfirio Díaz en los siguientes términos:  

“Deseando el estado de Chihuahua tributar al señor Presidente de la República el 
homenaje de su respeto, gratitud y simpatía y presentarle algunas muestras del adelanto que 
han alcanzado en los últimos años, por medio del trabajo y al amparo de la paz que la 
Nación disfruta, hoy tengo el honor de hacerle atenta invitación para que se sirva visitar 
esta Entidad Federativa, si sus altas ocupaciones se lo permiten”. 

No sabemos ni como ni cuando respondió el presidente, pero casi de inmediato el 
gobernador nombró diversas comisiones del más alto nivel para  preparar con gran esplendor el 
recibimiento que los chihuahuenses tributarían al presidente que desde 1872 no visitaba esta 
tierra.   

La entrevista entre los dos grandes personajes, motivo principal del viaje, se celebró el día 16 
de octubre y todo se hizo tan discretamente que no quedó registrado en la historia ningún 
indicio sobre el objetivo real de Taft, tampoco se supo lo que trataron en su dialogo privado 
pues el único testigo de la histórica reunión  fue Enrique Creel a quien, por petición expresa de 
Taft, se escogió  como interprete. 

En cambio, de la visita de Díaz a la ciudad de Chihuahua, que se había celebrado los días 13 
y 14, quedaron las reseñas de los periódicos así como varios documentos, entre otros un 
voluminoso Álbum saturado de fotografías, donde también se transcribieron los informes 
optimistas de los funcionarios y hombres de negocios, así como los discursos de homenaje  que 
unos y otros le tributaron al gran edificador del progreso mexicano. 

En esta  visita del presidente Díaz encontramos una de las páginas más interesantes de la 
historia del siglo XX chihuahuense. Es un momento saturado de simbolismo y de magia, de 
“magia histórica” diríamos. Por una parte, en esos dos días se expresó con euforia y 
triunfalismo desmedido el éxito de los capitalistas locales y tenían sobrada razón para ello. Si 
aceptáramos que 1879 es el extremo de un segmento porque en ese año se expresó en todo el 
estado de Chihuahua el inició de un periodo de desarrollo económico acelerado, diríamos 
entonces que octubre de 1909 fue el otro extremo porque en ese momento se expresaron todos 



los logros y los avances alcanzados en tan poco tiempo. Los chihuahuenses se sentían muy 
orgullosos de ello y como buenos provincianos quisieron hacer participe de esos éxitos a quien 
consideraban su héroe, su benefactor, su guía, el presidente Porfirio Díaz.  

Fue una fiesta grandiosa que nunca antes se había visto. Todo era optimismo y alegría en la 
capital del estado y allí estaba presente una parte muy importante del pueblo de la capital, 
mineros, rancheros e incluso peones de haciendas acudieron con sus familias a celebrar. Si 
alguien  hubiera dicho en aquellos momentos que había problemas serios de inconformidad o 
de división social entre los chihuahuenses se le hubiera tomado por loco. 

 
1910; estalla la revolución en Chihuahua 

Un año después de la visita de Porfirio Díaz a Chihuahua, el 20 de noviembre de 1910, cuando 
todavía no se retiraban todos los adornos y los arcos triunfales que se habían erigido en 
homenaje al general, desde los  pueblos de la sierra y de la llanura del estado de Chihuahua 
llegaron las noticias de que se andaban levantando grupos revolucionarios decididos a derrocar 
el gobierno.  

El dictador cayó unos meses después (27 de mayo de 1911) pero  el conflicto no concluyó 
allí, luego vino una lucha encarnizada que dejó como secuela de decenas de miles de muertos, 
decenas de miles de emigrantes y destrucción por todas partes. 

¿Que fue lo que provocó que en tan solo doce meses después de un encuentro efusivo y 
amistoso con el presidente, el pueblo de Chihuahua se levantara en armas para derrocarlo? 

Desde principios de 1909 habían surgido en diversas partes del país las voces de la oposición 
contra el gobierno del general Díaz, a pesar de que este contaba con “la mayoría” de los 
mexicanos, muchos ya no estaban dispuestos a tolerar otros cuatro años de dictadura y asi 
durante los últimos meses de 1909 y el primer semestre del año siguiente 1910 se desarrolló una 
extensa red de clubes antirreeleccionistas que apoyaron a Francisco I. Madero como candidato 
a la presidencia de la república.  

 Los resultados de la jornada electoral de julio de 1910 le otorgaron el triunfo aplastante al 
general Díaz, hubo algunas movilizaciones de protesta, muchos periodistas y profesores fueron 
reprimidos,  Madero fue encarcelado en San Luís Potosí, poco después logró fugarse y en vista 
de que una vez mas se había cometido el fraude electoral, convocó al pueblo de México a 
levantarse en armas el 20 de noviembre. 

Entre los porfiristas nadie tomó en serio el llamado a la revolución, ni los capitalistas, ni los 
políticos, ni los principales periódicos y revistas de la época. Los intelectuales y artistas del 
gobierno se burlaron a más no poder de Madero y lo juzgaron loco de remate. Nadie llegó a 
pensar en aquellos días de octubre, cuando andaba circulando la convocatoria del  Plan de San 
Luís, que solo iban a bastar seis meses para que Díaz dejara el poder y abandonara el país.  

De aquí surgen muchas reflexiones y enseñanzas, la historia nos demuestra que los 
sentimientos y las intenciones del conglomerado social no se expresan llanamente ni por 
anticipado, mucho menos de manera generalizada. Casi todas las grandes revoluciones o 
transformaciones sociales han irrumpido en la historia como explosiones inesperadas: gritos 
dispersos de la inconformidad, brotes de protesta aislados, pero cada una de estas 
manifestaciones se van sumando de manera imperceptible ante la mirada arrogante y 
prepotente de los hombres del poder, de los dueños del capital que solo piensan en sus 
ganancias, que viven aislados en un mundo aparte sin darse cuenta de las turbulencias que 



están provocando con su egoísmo, hasta que un día brota de quien sabe que profundidades una 
fuerza incontenible y entonces no hay poder que la contenga. 

Así es, y a final de cuentas en la revolución de 1910 Porfirio Díaz quedó ante la historia 
como responsable principal del estallamiento y de  todo lo que dejó la terrible guerra civil, él se 
aferró a una nueva reelección haciendo caso omiso de las evidentes demostraciones de 
inconformidad por el fraude, por  la desigualdad social, por el acaparamiento de la tierra, por la 
represión contra los obreros, etc. Pero ¿realmente  Porfirio Díaz  fue el único responsable?   

Claro que no, el dictador representaba el poder político y los intereses económicos de una 
clase, Díaz representaba a un agrupamiento de capitalistas que se habían apoderado de las 
riquezas del pías, y junto con él también actuaban los políticos, los grandes generales, los 
jerarcas de la iglesia católica, así como una caterva de “ilustrados” escritores, periodistas, 
artistas cuyo oficio en aquellos años había sido resaltar las obras del gobierno, las glorias del 
general, a cambio de lo cual recibían los recursos suficientes para vivir como el mejor burgués. 
Todos estos individuos  participaban  al lado del general y algunos mas otros menos influían en 
sus decisiones y hasta actuaban en su nombre, por eso la responsabilidad no fue únicamente del 
dictador.  

Ahora, cien años después la nación mexicana está pasando por momentos difíciles, los 
capitalistas de ahora  no tienen límite para enriquecerse, están empeñados en  vender el país al 
mejor postor, se  han acumulado agravios sociales de muchos años atrás, ellos todo lo miran 
con ojos de negocio y de mercancía, incluso las necesidades mas elementales de la gente y ante 
la movilización de una parte importante de la sociedad que exige cambios reales se ha recurrido 
al uso indiscriminado de la mentira, de la exaltación del miedo, se ha abusado  de la ignorancia 
y la desinformación, se ha manipulado la fe religiosa y los temores naturales a los cambios, 
todo ello para derrotar a un candidato y para imponer a otro después de unas elecciones 
dudosas. El pueblo de México está dividido y se han sembrado muchos odios sociales. 

Hoy que se cumplen dos meses desde aquel  tres de julio en que el Instituto Federal Electoral 
presentó los resultados preliminares de la jornada electoral otorgándole la mayoría a Felipe 
Calderón y en este tiempo hemos sido testigos de como, por un lado “los buenos”, “los 
pacíficos” van cerrando filas en torno al “ganador” y por otro lado hemos visto como “los 
malos”, “los violentos” se agrupan en gigantescas concentraciones populares  que nunca antes 
se habían visto en México. 

En estos dos meses hemos sido testigos de como los medios de televisión, los grandes 
empresarios y el presidente en funciones construyen poco a poco la imagen del nuevo 
presidente y por otra parte también estamos siendo testigos de como se va construyendo un 
liderazgo popular que no se había visto en México  desde los tiempos de la revolución. 

¿Que va a pasar ahora? Depende mucho de lo que cada ciudadano tenga en su mente en este 
momento y eso no es fácil saberlo. Hay indicios de una gran efervescencia de inconformidad en 
la capital del país pero realmente no podemos saber hasta donde el pueblo de la provincia 
participa también de los  reclamos y hace suyas las consignas de López Obrador, o bien hasta 
donde los ciudadanos le están haciendo caso al presidente Fox cuando este afirma que ya no 
hay tanta pobreza, que vamos por el camino del progreso y que para seguir mejorando tenemos 
que seguir unidos todos los mexicanos y no hacerle caso, por lo tanto, a los “renegados”. 

Lo único que sabemos a ciencia cierta es que sería desastroso, una vez mas, que se 
rompieran los cauces de la concordia, de la negociación pacífica y tal vez no estamos muy lejos 
de ello porque dentro del nuevo gobierno hay una corriente muy influyente que está obstinada 



en hacer demostraciones de fuerza porque confunden la inconformidad genuina de un pueblo  
con la falta de autoridad y de “mano dura”. Ojala y no se vayan a equivocar, porque de lo que 
suceda en el futuro también surgirá un responsable principal y ese será necesariamente el actual 
presidente, quien olvidándose de la historia y haciendo casi lo mismo que hizo Díaz, ha 
actuado como fiel representante del capital, dejando a un lado al pueblo y violentando un 
proceso electoral que no debería de haber terminado así, con los soldados en el Congreso, con 
la gente bloqueando las plazas y las calles y con las instituciones de la justicia totalmente 
desprestigiadas.   

Los fierros en la lumbre 
El martes 29 de agosto se publicó en las páginas de La Jornada la propuesta que Andrés 
Manuel López Obrador llevará a  la  Convención Nacional del 16 de septiembre. Se trata de un 
extenso documento en cuya primera parte se hace minucioso seguimiento del itinerario que 
siguió el  fraude electoral, así como de la actuación del presidente de la república, del IFE y del 
Tribunal Electoral. Esta primera parte que es la más extensa concluye con la cita del artículo 39 
de la Constitución que indica: 

“La soberanía nacional reside esencial y originariamente en el pueblo. Todo poder 
público dimana del pueblo y se instituye para beneficio de este. El pueblo tiene en todo 
momento el inalienable  derecho de alterar o modificar la forma de su gobierno”     

Después presenta  siete puntos a través de los cuales explica cual será el contenido de la 
Convención del próximo 16 de septiembre. A continuación enlistaremos de manera muy 
concreta cada uno de estos puntos. 

Primero.- Se desconoce el cómputo oficial dado a conocer el lunes 28 de agosto por el   
Tribunal electoral. 
Segundo.- Se rechaza la usurpación y se desconoce al señor  Felipe Calderón como 
presidente de la República, lo mismo que a los funcionarios que él designe, así como a todos 
los actos de su gobierno de facto ya que todo poder público debe dimanar de la libre 
voluntad del pueblo. 
Tercero.- Propongo que la Convención Nacional Democrática resuelva, si constituimos un  
Gobierno de la República o una Coordinación de la Resistencia Civil  Pacífica.  
Cuarto.-El órgano que aprobemos y quien lo represente (el Presidente legítimo o el  
Coordinador  de la resistencia) deberá aplicar un programa básico de cinco objetivos 
fundamentales que son: 
(a) Defender a los pobres, humillados, excluidos y combatir la desigualdad  
(b) Defender el patrimonio de la nación y no permitir la privatización.  
(c) Hacer valer el derecho a la información  
(d) Acabar con el monopolio del gobierno por parte de una minoría que lo utiliza como si 
fuera su patrimonio. 
(e) Luchar para la renovación de las instituciones 
Quinto.- Propongo que la Convención Nacional Democrática decida si el órgano de 
gobierno y quien lo represente, se instale y tome posesión formalmente el 20 de noviembre o 
el primero de diciembre del 2006   
Sexto.- Los acuerdos tomados por la Convención deberán asumirse de manera voluntaria 
por ciudadanos libres de todas las condiciones sociales, pueblos, religiones e ideologías.   



Séptimo.- El nuevo gobierno surgido de la Convención Nacional Democrática no pedirá 
apoyo corporativo e incondicionalidad a nadie y respetará las decisiones que tomen los 
partidos políticos, legisladores, gobernadores, e integrantes de los ayuntamientos del país 
Al final de su propuesta López Obrador convoca a los mexicanos y mexicanas a iniciar 

juntos una etapa  nueva de la vida pública del país y concluye citando a Benito Juárez cuando 
este afirmaba que: “El pueblo que quiere ser libre lo será. Hidalgo enseñó que el poder de los 
reyes es demasiado débil cuando gobiernan contra la voluntad de los pueblos”. 


